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Arañas tejedoras: uso de diferentes 
microhábitats en un bosque andino 
de Colombia. 


Juliana Cepeda Valencia & Eduardo Florez Daza 


Resumen: 

Se estudió el uso de diferentes microhábitats por las arañas tejedoras del 
bosque Suasie (3131 m), Parque Nacional Chingaza, Cordillera Oriental de los 
Andes de Colombia. Para esto se hicieron muéstreos diferenciales con red de 
barrido y colecta manual en vegetación baja y sotobosque; capturas manuales 
en troncos de árboles en pie y epífitas y agitación de follaje en las ramas bajas 
y medias de árboles. Se encontraron 1354 individuos, 39 morfoespecies y 6 
familias. A pesar del sesgo inherente al incluir resultados de diferentes méto¬ 
dos de muestreo, se comparan, de forma preliminar y cautelosa, las diferen¬ 
cias en el uso de microhábitat de los diferentes gremios de arañas. Los tron¬ 
cos de árboles en pie y las epífitas representan microambientes importantes, 
pues evidenciaron composiciones únicas de gremios, familias y algunas es¬ 
pecies propias. Las familias más diversas fueron Theridiidae y Linyphiidae, 
mientras que la más abundante fue Tetragnathidae. También se observó que 
en esta comunidad existe un reemplazamiento aparente de la familia Aranei- 
dae por un equivalente ecológico: Tetragnathidae. 

Palabras clave: Arañas tejedoras, comunidad, diversidad, microhábitats, Colombia, 
Andes. 

Mas información acerca de estas especies puede ser encontrada en la 
página web. www.grupoapsis.com/susie/suasie.htm 


Web-building spiders: the use of diferent microhábitats in an andine 
forest of Colombia. 


Abstract: 

In the present project we studied the differences in micohabitat in a community 
of web-building spiders at Susie’s forest (3131 m.a.s.l.), Chingaza National 
Park, in the eastern Andean mountain range of Colombia. We used different 
collecting methods, such as sweeping net and direct hand collection in low 
vegetation and understorey; hand collection in epiphytic plants and trunks and 
vegetation beating in the low and middle branches of the trees. We found 1354 
individuáis, 39 morphospecies and 6 families. In spite of the bias imposed by 
compañng the results of different collecting methods, we here preliminarily and 
tentatively compare the differences in microhabitat use by different spider 
guilds. We observed that Trunks and epiphytic plants are important microhabi 
tats because they showed unique compositions of guilds and families. The 
most diverse families were Theridiidae and Linyphiidae whereas the most 
abundant family was Thetragnathidae. It was also observed that in this com¬ 
munity there is an apparent substitution of the Araneidae family by its ecologi- 
cal equivalent: Tetragnathidae. 

Key words: Web spiders, community, diversity, microhábitats, Colombia, Andes. 


If you want more information about these species please visit our website: 
www.grupoapsis.com/susie/suasie.htm 
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Introducción 

En la región neotrpopical y en particular en Co¬ 
lombia, el interés por organismos invertebrados como 
las arañas se ha incrementado y de la misma forma han 
aumentado los estudios enfocados hacia el entendimien¬ 
to de sus comunidades en diferentes ecosistemas y hábi¬ 
tats. Muchos de los estudios se han enfocado hacia la 
biodiversidad (Silva & Coddington 1996, Florez 2000, 
Cepeda et al. 2003); otros buscan analizar relaciones 
espaciales entre los miembros de una misma comunidad 
o comparan comunidades en diferentes ambientes (En- 
ders 1997, Mcnett & Rypstra 2000, Oxbrough & Ram- 
say 2001, Willett 2001, Blanco et al. 2003). Los estu¬ 
dios de comunidades de arañas, han aportado al conoci¬ 
miento de la ecología y la dinámica espacio - temporal 
de estas, que es difícil abordar desde otras perspectivas 
por la gran diversidad y complejidad del grupo. 

Dentro del orden Araneae, las arañas tejedoras 
son una de las agrupaciones ecológicas mejor conocidas; 
incluye a todas las especies de arañas que utilizan una 
telaraña como trampa para la captura de presas (Foelix 
1996). En esta agrupación encontramos a las siguientes 
familias: Anapidae, Araneidae, Deinopidae, Linyphii- 
dae, Mysmenidae, Pholcidae, Symphytognathidae, The- 
ridiidae, Theridiosomatidae, Tetragnathidae y Ulobori- 
dae (Uetz et al. 1999, Dippenaar & Jocque 1997). Los 
estudios realizados en bosques neotropicales muestran 
que este grupo es particularmente abundante presentan¬ 
do entre el 74.4 % y el 81.9% del total de las especies de 
arañas colectadas (Silva & Coddington 1996, Florez 
2000, Cepeda et al. 2003). 

Se sabe que las especies de arañas viven en am¬ 
bientes característicos. En particular para las arañas 
tejedoras la estructura del hábitat es determinante en su 
establecimiento, porque requieren de un espacio físico 
que permita ubicar la tela, con puntos de anclaje para su 
construcción y suficiente espacio abierto para su funcio¬ 
nalidad, además de otras necesidades como lugares que 
puedan servir de refugio. Otros factores que limitan el 
establecimiento de las arañas son: la humedad, ya que 
cuando es muy alta puede dañar la tela, el viento, que 
puede ayudar o no a la captura de presas, y la tempera¬ 
tura (Foelix 1996). 

Tradicionalmente para los estudios en arañas se 
ha realizado una clasificación de la vegetación en cuatro 
zonas: suelo, vegetación baja, sotobosque y bosque. 
Cada zona posee características microclimáticas, nichos 
particulares y un espectro de presas diferentes. En co¬ 
rrespondencia con esto generalmente se encuentran 
diferentes especies de arañas asociadas a cada zona 
(Foelix 1996). 

En este estudio se aborda al grupo de las arañas 
tejedoras, desde la perspectiva de una comunidad ecoló¬ 
gica, evaluando su distribución en diferentes microhábi- 
tats dentro del Bosque Alto Andino, paisaje que presen¬ 
ta un alto grado de amenaza de extinción ya que es 
uno de los ecosistemas con mayor presión antrópica 
(Márquez, 2000) y que por lo tanto necesita ser caracte¬ 
rizado lo antes posible. 


Material y Métodos 

Area de estudio: El trabajo se realizó sobre el sendero 
Suasie (4 ° 62' 4" de latitud Norte y 73 ° 72 '6" de lon¬ 
gitud Oeste) en el Parque Nacional Natural Chingaza al 
nororiente de la ciudad de Bogotá D.C., en el Departa¬ 
mento de Cundinamarca, Colombia. Este sendero tiene 
una altitud promedio de 313 lm y una inclinación cerca¬ 
na a los 35°. 

El sendero se interna a través de un bosque se¬ 
cundario que corresponde al bioma de selva andina o 
bosque alto andino, con árboles que alcanzan entre 8 y 
12 m de alto y D.A.P (Diámetro a la Altura del Pecho) 
entre 20 y 200 cm. (UAESPNN, 2000). La temperatura 
de este bosque oscila entre los 6 °C y los 15 °C, a lo 
largo del día; este bioma también se caracteriza por una 
alta humedad que se ve reflejada en una alta densidad de 
epífitas (Cuatrecasas 1989). 

Fase de CAMPO: Se llevó a cabo entre Junio y Agosto de 
2004, coincidiendo con la época de lluvias en la región. 
Se realizaron colectas diurnas; diariamente durante ocho 
semanas. Se escogió en el bosque 15 puntos al azar. Las 
muestras se tomaron desde los 0 hasta los 5m a la re¬ 
donda de cada punto elegido. Cada punto de muestreo se 
subdividió en las siguientes zonas o microhábitats (mo¬ 
dificado de Valderrama 1996 y Sorensen 2003): 

• Vegetación baja (VB): Comprende la parte superfi¬ 
cial del suelo, raíces de árboles y plantas de hasta 90 
cm. de altura (plántulas de árboles y plantas sin tallo 
como las bromelias terrestres). 

• Sotobosque (ST): Vegetación presente entre 90 y 
150cm de altura. 

• Troncos de árboles en pie (TR): Comprende los 
troncos vivos, no ramificados de los árboles y las cavi¬ 
dades que estos presentan. 

• Ramas bajas de árboles (RB): ramas entre los 1.6 y 
2 m de altura. 

• Ramas medias de árboles (RM): ramas entre los 2m 
y los 3.5m de altura. 

• Epífitas (EP): Bromelias, orquídeas y platanillos. 

Para el muestreo de estos microhabitats se em¬ 
plearon diferentes métodos de colecta que se comple¬ 
mentaron con colectas manuales y se usaron conjunta¬ 
mente en todas las unidades de muestreo (Ver Tabla I). 

Fase de laboratorio: Los individuos capturados se 
determinaron hasta la categoría de familia y morfoespe- 
cie y en algunos casos hasta género (Ver Anexo) con la 
ayuda de claves especializadas (Coddington 1986, 
Huber2000, Levi & Levi 1962, Levi 1991, Levi 2002). 
El material resultante está depositado en la Colección 
Aracnológica del Instituto de Ciencias Naturales de la 
Universidad Nacional de Colombia. 

El 3 % de los individuos colectados no se inclu¬ 
yeron en el análisis de datos porque correspondieron a 
estados inmaduros, arañas en las primeras etapas de 
desarrollo, que no presentan caracteres morfológicos 
definidos, lo cual impide efectuar una identificación vá- 
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lida; adicionalmente las morfoespecies que se tienen en 
cuenta en el análisis son sólo las que presentaron indivi¬ 
duos adultos. 

Las especies de arañas se agruparon en diferentes 
gremios definidos según su estrategia de caza (tipo de 
tela), siguiendo la propuesta de Uetz et al. (1999) , a 
excepción de la familia Theridiosomatidae, considerada 
tradicionalmente del gremio de las arañas orbiculares 
(Coddington et al. 1996, Silva & Coddington 1996, 
Blanco et al. 2003, Sorensen 2003), ya que en campo se 
encontró una especie que construía una tela irregular de 
forma aproximadamente esférica o “balón”. Esta especie 
se ubicó dentro de las tejedoras irregulares ya que otros 
autores sugieren que esta familia también posee algunas 
especies tejedoras irregulares (Dippenaar & Jocque 
1997). Las otras especies se ubicaron dentro de las teje¬ 
doras orbitelares. 

Análisis de datos: Se calcularon valores de riqueza de 
morfoespecies, abundancia de individuos, número de 
" singletons " (especies con un solo individuo), número 
de pares y número de especies únicas (especies exclusi¬ 
vas de un microhábitat). También se calculó la riqueza y 
abundancia dentro de cada familia y gremio. 

Se exploró la eficiencia del muestreo constru¬ 
yendo una curva de acumulación de especies para lo 
cual se usaron los estimativos de riqueza no paramétri¬ 
cos de Chao 1 y 2; Jacknife 1 y 2 ; el número de espe¬ 
cies observadas y sus desviaciones estándar correspon¬ 
dientes. Su cálculo se hizo en el programa ESTIMATES 
7.51 (Colwell 2006). Para estos cálculos se sumaron las 
especies e individuos encontrados en cada punto de 
muestreo con las diferentes técnicas de captura. 

Se exploró la diversidad alfa de la comunidad, 
estimando el ajuste de los datos a los tres modelos prin¬ 
cipales de rango-abundancia: serie geométrica, serie 
logarítmica y distribución log-normal usando el progra¬ 
ma PAST 1.18 (Hammer etal. 2003) Adicionalmente se 
calculó la diversidad de especies de arañas del bosque, 
usando el índice de Shannon. Para complementar la 
información arrojada por el índice de Shanonn también 
se calculó el índice de Berger - Parker que ofrece una 
medida sobre otros componentes de la biodiversidad 
como son la abundancia y dominancia de especies (Ma- 
gurran 1989, Moreno 1998). 

La preferencia de microhábitat se calculó con la 
medida de la amplitud del nicho B de Levins, la cual es 
una medida de la uniformidad de la distribución de los 
individuos entre los diferentes recursos, en nuestro caso 
entre los microhábitats propuestos (Krebs 1999). Este 
índice se calcula con base en la siguiente ecuación: 

B = Y 2 / i N 2 ¡ 

5=i J 

Donde B = Medida del Nicho de Levins 

Nj = Número de individuos de la especie x en¬ 
contrados en el microhábitat j 
Y = Total de individuos colectados de la espe¬ 
cie x 

El valor de este índice oscila entre ly n, dónde n es el 


número total de microhábitats propuestos (n = 6 en 
nuestro caso). 

Para el presente índice se debe tener en cuenta 
que en cada microhábitat se realizaron colectas con 
diferentes técnicas de captura, lo que puede llevar a un 
sesgo en los datos. Sin embargo se asume que el sesgo 
en el muestreo no es superior a las diferencias encontra¬ 
das. 

Resultados 

Se encontraron 1354 individuos, agrupados en 39 mor¬ 
foespecies, que pertenecen a seis familias, Araneidae, 
Linyphiidae, Pholcidae, Tetragnathidae, Theridiidae y 
Theridiosomatidae. 

Las familias más abundantes fueron Tetragnat¬ 
hidae, Linyphiidae y Theridiidae con un 37%, 19% y 
15% respectivamente. La familia Theridiidae también 
presentó la mayor riqueza con un 38 % de las mor¬ 
foespecies encontradas, seguida por la familia Linyphii¬ 
dae con un 31 % (Figura 1). 

Familias como Tetragnathidae y Theridiidae 
presentaron una amplia diferencia entre el porcentaje de 
individuos (abundancia) y el porcentaje de morfoespe¬ 
cies (riqueza); mientras otras como Pholcidae y Aranei¬ 
dae presentan valores semejantes. Tetragnathidae tuvo 
muchos individuos agrupados en pocas especies, en 
cambio Theridiidae presentó la mayor riqueza de mor¬ 
foespecies con muy pocos individuos en cada una (Figu¬ 
ra 1). 

Se halló un notable porcentaje de las llamadas 
especies raras, "singletons" o morfoespecies de arañas 
representadas por un sólo individuo, 30.8 %, pares, 
12.8%, y especies exclusivas de una muestra o únicas, 
36% (Tabla II). 

Las especies raras se concentraron en las familias Li¬ 
nyphiidae y Theridiidae, la primera contó con el ma¬ 
yor número de "singletons ", al igual que con el más alto 
número de especies únicas, mientras que Theridiidae 
presentó 3 "singletons", 5 especies únicas y el mayor 
número de pares. En contraste familias como Pholcidae 
y Araneidae no presentaron especies raras 

El gremio más abundante fue el de las arañas 
orbiculares; este gremio es el más dominante presentan¬ 
do el menor número de especies, pero a su vez la 
mayor cantidad de individuos. El gremio con menor 
representación fue el de las tejedoras irregulares, quie¬ 
nes exhibieron la mayor riqueza de especies. El gremio 
de las tejedoras en sábana tuvo una riqueza y abundan¬ 
cia intermedia. Además, pudo apreciarse que las dife¬ 
rencias en los porcentajes de individuos entre gremios 
fueron mínimas, mientras en el número de especies estas 
diferencias fueron marcadas. El gremio con mayor nú¬ 
mero de especies presentó casi cuatro veces más espe¬ 
cies que el gremio con menor riqueza (Tabla III). 

En la figura 3 puede verse que el tamaño mues- 
tral mínimo viable es de 11 réplicas. Por otra parte, 
aunque los índices utilizados estiman un número de 
especies superior al encontrado (Figura 3, Tabla V), esta 
diferencia es de menos del 50% de las especies estima- 
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das, lo cual indica que el muestreo no fue completo pero 
si representativo. 

Es importante mencionar que estos estimativos se ven 
influenciados por el alto número de especies raras que 
se presentó en la muestra (Tabla II). Sin embargo ya que 
las especies observadas fueron más del 50% de las espe¬ 
cies estimadas, se puede decir que aunque el muestreo 
no fue completo, si es representativo del lugar de estu¬ 
dio. 

Se encontró que los datos no se ajustaron a los 
modelos de abundancia de serie geométrica ni serie 
logarítmica, pero presentan un buen ajuste al modelo de 
la normal logarítmica (Tabla IV). 

El cálculo de los índices de riqueza para el bosque 
muestra una amplia diferencia entre la riqueza observa¬ 
da y la estimada. El índice de Berger Parker demuestra 
una baja dominancia en esta comunidad, ya que la espe¬ 
cie más abundante posee un 26%, del total de los indivi¬ 
duos presentes en la muestra (Tabla V). 

La medida de amplitud del nicho de Levins mos¬ 
tró que la mayor parte de las especies colectadas (59%) 
usan un solo microhábitat; es interesante anotar que no 
se encontró especies que se distribuyeran en todos los 
microhábitats (Tabla VI). Se observó que muchas de las 
especies tejedoras irregulares se restringían a ambientes 
muy específicos; por ejemplo Spermophora sp. (Pholci- 
dae) construía su tela únicamente en cavidades de tron¬ 
cos, lo cual sugiere una alta especialización. En general 
estas especies presentaron un número bajo de indivi¬ 
duos, posiblemente relacionado con una alta especiali¬ 
zación del hábitat, lo cual podría permitir la convivencia 
de una mayor cantidad de especies. A nivel de familia, 
se encontró que algunas de estas predominan en ciertos 
microhábitats, por ejemplo la familia Tetragnathidae es 
dominante en la vegetación baja (VB), los teridiosomá- 
tidos predominan en los troncos horizontales (TR), los 
terídidos en el sotobosque (ST) y los fólcidos en las 
epífitas (EP). En las ramas bajas (RB) y medias (RM) 
existe una mayor abundancia de las familias Theridiidae 
y Linyphiidae (Figura 4). 

El uso de microhábitat para cada gremio mostró 
que las arañas orbiculares se encuentran con mayor 
frecuencia en la vegetación baja (VB), mientras las 
irregulares son más frecuentes en los estratos más altos 
(ST, RB y RM), en los troncos en pie (TR) y en las 
epífitas. Las tejedoras en sábana presentaron un porcen¬ 
taje más o menos constante en todos los microhábitats, 
aunque aumentan un poco su abundancia en los micro¬ 
hábitats de troncos en pie (TR) y epífitas (EP) (Figura 
5). 

Discusión 

En el presente estudio se encontraron seis de las familias 
de arañas tejedoras, de las cuales Araneidae, Linyphii¬ 
dae, Pholcidae, Tetragnathidae y Theridiidae se conside¬ 
ran de amplia distribución (Dippenaar & Jocque, 
1997). 

A diferencia de otros estudios en bosques tropi¬ 


cales donde la familia Araneidae se encuentra entre las 
más diversas y abundantes (Valderrama 1996, Florez 
2000, Benavides 2003, Sorensen 2003), en este trabajo 
fue la familia menos abundante y presentó una única 
morfoespecie. Podría sugerirse que en este ecosistema 
Araneidae es reemplazada por Tetragnathidae, familia 
de tejedoras orbitelares y la más abundante dentro del 
bosque (Figura. 1). 

Al parecer, el factor que influye en la baja diver¬ 
sidad de los araneidos, es la altitud. En el estudio reali¬ 
zado por Barriga (1995) en un gradiente altitudinal en la 
cordillera occidental colombiana, se encontró que la 
diversidad de esta familia disminuía al aumentar la altu¬ 
ra sobre el gradiente, presentando la menor abundancia a 
3050 m, altitud similar a la del bosque Suasie (313 lm). 
Adicionalmente, en este estudio se encontró que la fami¬ 
lia Tetragnathidae presenta un pico de abundancia en el 
bosque a 3050 m, lo cual confirmaría la hipótesis inicial 
del reemplazamiento de los araneidos por parte de la 
familia Tetragnathidae, el cual se daría en bosques de 
más de 3000 m. 

Las familias más diversas, ricas y a la vez poco 
dominantes, fueron Linyphiidae y Theridiidae (Figura. 
1), lo que no es de extrañar pues en general estas fami¬ 
lias son comunes en diversos ambientes (Silva & Cod- 
dington 1996, Florez 2000, Benavides 2003, Sorensen 

2003) . 

La familia Theridiosomathidae ocupa el tercer 
lugar en abundancia junto a la familia Pholcidae, lo cual 
es interesante ya que en otras comunidades de bosques 
tropicales se ha encontrado que esta familia es poco 
abundante (Florez 2000, Sorensen 2003) y en la literatu¬ 
ra los teridiosomátidos se catalogan como una familia 
pequeña, poco frecuente y bastante desconocida; este 
desconocimiento se debe en parte a que estas arañas se 
caracterizan por su reducido tamaño corporal (< 2 mm) 
y por construir sus telas en lugares oscuros y húmedos 
lo que dificulta su detección (Dippenaar & Jocque 
1997). Sin embargo en los estudios de Valderrama 
(1996) en un bosque de la cordillera occidental y Blanco 
et al. (2003), en uno de la cordillera oriental, se encontró 
que la familia Theridiosomatidae era la más abundante. 
En el trabajo de Blanco etal. (2003) los terídidos fueron 
especialmente abundantes en muéstreos diurnos, repre¬ 
sentando el 78% de los individuos colectados, lo que 
explica su abundancia en el presente trabajo; además 
esta familia al parecer prefiere tejer sus telas en los 
troncos de árboles en pie como también observó Valde¬ 
rrama (1996); dicho microhábitat no ha sido objeto de 
muestreo en otros trabajos. 

En el presente estudio se puede ver un porcentaje 
importante de especies representadas por uno o dos 
individuos (46%) al igual que de especies exclusivas de 
una muestra (38%); los porcentajes altos de especies 
raras son una constante en los estudios de comunidades 
de arañas y artrópodos (Coddington et al. 1996, Hófer 
1997, Longino et al. 2002, Sorensen 2003, Benavides 

2004) . Las especies raras encontradas pertenecieron 
principalmente a las familias Linyphiidae y Theridiidae. 
Florez (2000) y Benavides (2003) encontraron que estas 
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familias presentaban el mayor número de “singletons”. 
En el estudio Sorensen (2003) en la selva africana 
Theridiidae presentó el más alto numero de "singletons" 
y de pares. En general, la ocurrencia de especies raras se 
ha atribuido a limitaciones metodológicas (Longino et 
al. 2002, Sorensen 2003); pero el hecho que estas es¬ 
pecies se encuentren concentradas permanentemente en 
ciertas familias hace pensar que la rareza también tiene 
un significado ecológico; tal vez en la historia de vida 
de las especies pertenecientes a estas familias. 

El género más abundante fue Crhysometa (Te- 
tragnathidae) representando el 26% del total de indivi¬ 
duos colectados; En otros estudios en bosques andinos 
colombianos este género también fue bastante abundan¬ 
te, presentando entre el 13% (Blanco et al. 2003) y el 
22% (Valderrama 1996) del total de individuos colecta¬ 
dos. Al parecer este género predomina en zonas altas 
(Barriga 1995). 

Las tejedoras orbiculares ñieron el gremio más 
abundante en este bosque y el más homogéneo (Tabla 
III); en general se ha encontrado que este gremio es 
predominante en comunidades de arañas asociadas a 
bosques (Florez 2000 y Cepeda et al. 2003). Se observó 
que las diferencias en las abundancias de los gremios en 
el bosque fueron poco marcadas; sin embargo sí se pre¬ 
sentaron importantes diferencias en la riqueza de espe¬ 
cies. El gremio que presentó más riqueza fue el de las 
tejedoras irregulares (Tabla II), en buena medida porque 
la familia Theridiidae (de la mayor riqueza) pertenece a 
este gremio. 

La curva de colector realizada para el bosque 
mostró una diferencia considerable entre los estimativos 
y el número de especies observado (Figura.3). 

Los índices de diversidad (Tabla V) mostraron 
una baja dominancia y una amplia riqueza y diversidad, 
al igual que el ajuste de los datos los modelos de abun¬ 
dancia (Tabla IV), establecen que la comunidad de ara¬ 
ñas tejedoras del bosque Suasie, es una comunidad di¬ 
versa y variada. La medida de nicho de Levins mostró, 
además, que la mayor parte de las especies de la comu¬ 
nidad usa menos de dos microhábitats (Tabla IV). 

En este estudio se hicieron muéstreos sobre micro¬ 
hábitats que generalmente no son muestreados en 
los estudios de riqueza, como las epífitas. La arquitectu¬ 
ra y las condiciones microclimáticas que presentan las 
epífitas incrementan la cantidad de nichos disponibles 
en el bosque y su presencia es fundamental para las 
arañas tejedoras. Muchas especies de arañas son resi¬ 
dentes permanentes de las epífitas las cuales les brindan 
tanto soporte para la construcción de las telas, como 
refugio (Arambruster et al. 2002). Los troncos en pie 
también constituyeron un microhábitat de gran impor¬ 
tancia para este estudio presentando ambientes únicos 
como las cavidades en las 

que se encontraron especies que no se presentaron en 
ningún otro lugar y el mayor porcentaje de individuos de 
familias como los theridiosomátidos que no son comu¬ 
nes (Figura 4). Sería interesante tener en cuenta estos 
microhábitats en estudios futuros para obtener datos más 
completos. 


Otros microhábitats como el sotobosque, ramas 
bajas y medias, mostraron tener una composición de 
familias y gremios muy similar (Figuras 4 y 5) pudiendo 
concluirse que para esta comunidad en realidad se trata 
de un mismo microhábitat. 

Las medidas de preferencia de microhábitat para 
cada gremio mostraron que para las arañas orbiculares la 
vegetación baja (VB) fue el microhábitat más usado 
(Figura 5); esta tendencia de las arañas orbiculares a 
concentrarse en los estratos bajos ha sido reportada para 
otros bosques andinos (Blanco et al. 2003) y se relacio¬ 
na con el hecho que estas arañas usan los estratos altos 
como “guarderías” de sus juveniles y a medida que van 
madurando descienden a las zonas bajas del bosque en 
dónde permanecen (Valderrama 1996), estos adultos y 
subadultos de tamaños más grandes son más fáciles de 
detectar y colectar, por lo que las arañas orbiculares 
parecen más abundantes en dicho estrato. 

Resulta interesante destacar que aunque el gre¬ 
mio de las tejedoras en sabana (linífidos) muestran por¬ 
centajes de abundancia similares en todos los microhábi¬ 
tats, presentaron un leve aumento en el microhábitat 
epífitas (Figura. 4 y 5). Particularmente en campo se 
observó que las bromelias epífitas permitían a las tejedo¬ 
ras en sabana, quienes generalmente se consideran de 
estratos bajos (Dippenaar & Jocque, 1997), aumentar su 
rango de distribución pues ofrecen una estructura propi¬ 
cia para la construcción de sus telas. 

En conclusión se encontró que las especies de 
esta comunidad de arañas tejedoras usan de manera 
diferencial los microhábitats propuestos, es decir que 
para las arañas estos microhábitats son diferentes. Tam¬ 
bién se encontró que las epífitas y los troncos de árboles 
en pie presentan composiciones particulares de familias 
y gremios de arañas tejedoras y son importantes para la 
comunidad de arañas pues brindan ambientes únicos y 
por lo tanto se deben tenerse en cuenta al realizar mués¬ 
treos de arañas, especialmente en bosques andinos. 
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Figura 1. Comparación entre los Porcentajes de abundancia de individuos (en gris oscuro) y de 
riqueza de morfoespecies (en gris claro) para cada familia encontrada. 



Figura 2. Comparación entre el número de morfoespecies únicas, pares y "singletons" 
para cada familia. 
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Figura 3. Curva de colector para el muestreo realizado en el bosque Suasie. 
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Figura 4. Porcentajes de abundancia de individuos en cada microhábitat para las fami¬ 
lias colectadas. Vegetación baja (V.B), troncos en pie (TR), sotobosque (ST), ramas ba¬ 
jas (RB), ramas medias, (RM) y epífitas (EP). 
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Figura 5. Porcentajes de arañas pertenecientes a cada uno de los gremios de arañas te¬ 
jedoras en los microhábitats seleccionados. Vegetación baja (V.B), troncos en pie (TR), 
sotobosque (ST), ramas bajas (RB), ramas medias, (RM) y epífitas (EP). 


Tabla I. 

Métodos de captura usados en cada microhábitat. 


Método 

Microhábitas 

Unidad de muestreo 

Réplicas 

Barrido de vegetación con red entomoló¬ 
gica 

VBy ST 

10 pases dobles 

10 

Agitación de follaje 

RB, RM, ST 

5 golpes 

10 

Colecta manual en epífitas 

EP 

1 epífita 

10 

Colecta manual 

VB, TR 

1 hora 

1 
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Tabla II. 

Número de especies observadas, "singletons", pares y únicos para el muestreo realizado. 


Total de especies 

39 

“Singletons” 

12 

Pares 

6 

Únicas 

14 


Tabla III. 

Número de individuos, especies y promedio de individuos por especie en cada gremio de arañas tejedoras. 


Tipo de tela 

Irregular 

Sábana 

Orbitelar 

No. Individuos 

380 

433 

540 

No. Especies 

21 

12 

6 

ind/sp 

18,1 

36,1 

90,0 


Tabla IV. 

Resumen del ajuste de los datos a los modelos de abundancia propuestos. 


Distribución 

Datos bosque 



P (similaridad) 

Ajuste 

Serie geométrica 

0 

No 

Serie logarítmica 

2.38 xe' 10 

No 

Log normal 

0.88 

Si 


Tabla V. 

Resultados del cálculo de las diferentes medidas de diversidad para el bosque Suasie. 


INDICE O 
ESTIMADOR 


DESVIACIÓN 

ESTANDAR 

Esp. Observ 

39 

- 

Chao 1 

48.4 

6.53 

Chao 2 

55.9 

10.44 

Jacknife 1 

52.1 

3.19 

Jacknife 2 

60.9 

3.86 

Shannon 

2.45 

0.01 

Berger Parker 

0.26 

- 


Tabla VI. 

Medida del uso de microhábitat para las distintas especies colectadas. 


Medida del nicho de Levins (B) 

Total de especies en el rango 

1 <B<2 

23 

2 < B< 3 

9 

3 < B< 4 

7 

4 < B < 6 

0 
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Anexo 

Géneros de arañas tejedoras encontrados en el PNN Chingaza en el presente estudio. 


Familia 

Géneros 

No de morfoespecies 

Araneidae 

Araneus 

1 

Pholcidae 

Spermophora 

4 


Priscula 

1 

Linyphiidae 

Dubiaranea 

4 


af Notiohyphantes 

1 

Tetragnathidae 

Chrysometa 

1 


Homalometa 

1 


Tetragnatha 

1 

Theridiidae 

Thwaitesia 

7 


Thymoites 

2 


Argy’rodes 

3 


Theridion 

1 


af Styposis 

1 

Theririosomatidae 

af Wendilgarda 

1 




